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LA VERDAD LES HARÁ LIBRES
1. Monición de Entrada

La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas intentaron apagarla y no lo consiguieron. Jesús denuncia a Satanás, el Príncipe de este mundo, como mentiroso y homicida. Ambos calificativos están relacionados. Es precisamente engañándonos como nos da muerte. La mentira mata, mientras que la verdad libera. Hoy en este acto penitencial, como hijos de la luz, queremos iluminar todas nuestras oscuridades. “En otros tiempo fueron ustedes tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como hijos de la luz, denunciando todas las tinieblas que tratan de infiltrarse dentro de ustedes”.
Mentimos cuando llevamos una doble vida contradictoria, cuando hablamos un doble lenguaje, cuando ocultamos a unos lo que revelamos a otros. 

Mentimos cuando prometemos a los demás cosas que no pensamos cumplir, solo para conseguir que nos favorezcan o accedan a nuestros deseos. 

Mentimos para ocultar cosas que nos da vergüenza reconocer, cuando no nos aceptamos a nosotros mismos como somos. 

Mentimos para quedar bien antes los demás, para mejorar nuestra imagen aparentando lo que no somos o maquillando nuestro verdadero rostro. 

Mentimos para no complicarnos la vida, para seguir la corriente, para no provocar rechazos, o simplemente para salir del paso. 

Mentimos para forjarnos una personalidad o una historia llena de fantasías, porque no somos capaces de aceptar y valorar esa persona real que somos o esa historia real que ha sido la nuestra.

Mentimos como Pedro diciendo que no conocemos a Jesús, y negamos nuestra identidad como seminaristas, para presentarnos ante otros como universitarios. 
Mentimos por envidia, y calumniamos al prójimo para desacreditarle, para vengarnos de él, para sentirnos superiores a él. 

Mentimos para tapar nuestras mentiras anteriores, y nos vamos enredando cada vez más en una red cada vez más tupida que acaba por asfixiarnos.

Mentimos tanto a los demás que acabamos por mentirnos a nosotros mismos, y al final ya no sabemos cuál es la verdad y cuál es la mentira.

   Iniciamos nuestra celebración cantando  

2. Canto de entrada

3. Saludo del celebrante:

Que el Amor de Dios, nuestro Padre, y la Verdad de Cristo nuestra luz estén hoy más que nunca con todos ustedes.
4. Oración

Padre de amor, tú nos has enviado a tu Hijo Jesucristo como camino, verdad y vida, para liberarnos del dominio de la mentira y de la falsedad que tan fácilmente se apoderan de nosotros. Te pedimos que tu palabra hoy nos revele todas las mentiras que nos decimos a nosotros mismos y a los demás, para que todas nuestras tinieblas se transformen en luz. Por Jesucristo nuestro Señor.
5. Lecturas

· Primera lectura: Efesios 5,8-17
Pablo mezcla siempre el imperativo con el indicativo en las cartas. Son ustedes luz, sean ustedes luz. El indicativo señala el don recibido, el imperativo señala la tarea a realizar. Se trata de ser aquello que ya somos, de desplegar plenamente el dinamismo del don recibido que es a la vez una tarea a realizar. En la carta a los Efesios se nos invita a denunciar las tinieblas que hay en nosotros. Basta con señalarlas con la varita mágica de la luz, para que desaparezcan inmediatamente, porque la tiniebla no soporta la luz.
· Powerpoints
Mentiras diapositivas  y mentira descubierta
· Evangelio: Jn 8,31-38.44
Los hijos se parecen a sus padres. Esa es la mayor prueba de la paternidad. Si vivimos en la verdad se está viendo más claro que somos hijos del Dios que es la Verdad suprema. Si vivimos en la mentira se puede sospechar que nuestro padre es el que era mentiroso desde el principio.
6. Homilía
7. Examen de conciencia: Ver hoja aparte: Examen de conciencia
8. Confesión general de los pecados
 Sacerdote
   Recordando, hermanos, la bondad de Dios, nuestro padre, confesemos nuestros pecados, para alcanzar así misericordia.

          Asamblea: Yo confieso
9. Padre Nuestro

Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. Jesús nos enseñó a pedir perdón y a perdonar. Pidamos a Dios nuestro Padre que nos conceda hoy ambas cosas.
10. Confesión y absolución individual

11. Oración final de acción de gracias

Oh Dios, tu gracia ha hecho posible que pasemos del pecado a una vida renovada. Te lo agradecemos de veras, y al mismo tiempo te pedimos que envíes la fuerza de tu Espíritu para que no desfallezcamos de nuevo al volver a nuestra vida cotidiana. Por Cristo nuestro Señor
12. Rito de conclusión

Que les bendiga Dios nuestro Padre que nos ha perdonado los pecados
para que vivamos nuevamente como hijos suyos
R/. Amén

Que les acompañe Jesucristo
que nos envía a dar testimonio del amor que Dios nos tiene
R/. Amén

Que nos una el Espíritu Santo
que ha hecho de nosotros un solo pueblo apasionado por el bien R/. Amén

Y la bendición de Dios que es Padre, Hijo y Espíritu santo, esté con ustedes. Amén[image: image1.png]
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